[image: image1.png]UNIVERSIDAD
DE CELAYA





MAESTRÍA EN NUEVAS TECNOLOGÍAS DE LA INFORMACIÓN Y COMUNICACIÓN

TEORÍAS DE LA SOCIEDAD DE LA INFORMACIÓN II

DR. OCTAVIO ISLAS CARMONA

“MACLUHAN EL GENIO POST-MODERNO DE LA COMUNICACIÓN”

VICTOR DANIEL GÓMEZ ROJAS
PLAGIO

Está reprobado
26 DE NOVIEMBRE DEL 2011

Marshall McLuhan genio de la comunicación que nació el 21 de julio de 1911, en Edmonton, Alberta, Canadá. En la Universidad de Manitota (Canadá) estudió la Licenciatura en Letras y la Maestría en Artes. Se doctoró a los 31 años de edad en la Universidad de Cambridge, y en su tesis doctoral analizó la obra del dramaturgo inglés Thomas Nashe.  Catedrático e investigador,  McLuhan fue parte del equipo de docentes de la University of Wisconsin, University of St. Louis, Assumption College y St. Michael’s College de la University of Toronto, en donde se desempeñó como director del “Programa de Cultura y Tecnología”.  TOMADO DE chasqui.comunica.org/86/islas86.htm  (SOY AUTOR DEL TEXTO)
Entre otras funciones, fue director del “Seminario en Cultura y Comunicación de la Fundación Ford”, coeditor de la revista “Explorations”, director del Proyecto “Understanding New Media” de la “National Association of Educational Broadcasters” y la Oficina de Educación de los Estados Unidos, fue miembro de la “Royal Society” de Canadá y consultor de la “Comisión Pontificia de Comunicación Social del Vaticano” (1973).  Un total de nueve universidades le concedieron doctorados honoris causa: University of Windsor (1965), Assumption University (1966), University of Manitota (1967), Simon Fraser University (1967), Grinnell University (1967), St. John Fisher College (1969), University of Alberta (1971), University of Western Ontario (1972), University of Toronto (1977). 
chasqui.comunica.org/86/islas86.htm
y otras
En 1951, McLuhan publicó su primer libro “The Mechanical Bride”, el cual reúne algunos ensayos de crítica cultural inspirados en la obra de F.R Leavis, quien introdujo a McLuhan en el estudio de la ecología cultural. 
chasqui.comunica.org/86/islas86.htm
En Toronto, McLuhan conoció al destacado economista político Harold Innis, cuyo pensamiento definitivamente influiría en su obra. En 1953 conoció al antropólogo Edmund Carpenter, con quien coeditó la revista “Explorations”.   En 1962 se publicó el segundo libro: “The Gutenberg Galaxy: The Making of Typographic Man”. Dos años después -en 1964-, se publicó su tercer libro: “Understanding Media: The extensions of man” (La Comprensión de los medios como extensiones del hombre).  

En 1964 fue publicada la primera edición de “La comprensión de los medios como extensiones del hombre”, el libro más importante en la obra de Marshall McLuhan. Por cierto y a manera de paréntesis: el pasado 4 de junio, en Winnipeg, Canadá, el Congreso Anual de Ciencias Sociales y Humanidades, el Programa McLuhan en Cultura y Tecnología y La Red Global de Investigación McLuhan (The McLuhan Global Research Network), celebraron el 40 aniversario de la publicación de esa obra  Herbert.

McLuhan anticipó el tránsito a la aldea global, pues afirmó que el medio es el mensaje, que las tecnologías admiten ser consideradas como prolongaciones de nuestro cuerpo y nuestros sentidos, que los medios de comunicación electrónica admiten ser considerados extensiones de nuestro sistema nervioso central, y que es posible distinguir entre medios cálidos y fríos. La definición de los datos que son transmitidos a través de un medio, y el grado de participación de las audiencias para completar al medio, son los dos criterios fundamentales que propuso McLuhan para distinguir medios fríos y calientes:  “Alta definición es el estado del ser bien abastecido de datos. Visualmente, una fotografía es una alta definición. Una caricatura es una definición baja por la sencilla razón de que proporciona muy poca información visual. El teléfono es un medio frío o un medio de definición baja debido a que se da al oído una cantidad mezquina de información, y el habla es un medio frío de definición baja, debido a que es muy poco lo que se da y mucho lo que el oyente tiene que completar (…) los medios cálidos son de poca o baja participación, mientras que los medios fríos son de alta participación para que el público los complete”. (McLuhan, 1977: 47). 
Definitivamente, McLuhan fue un formidable visionario, susceptible de anticipar la forma cómo los medios intervienen en la modelación de las sociedades hacia el futuro. La llamada Sociedad de la Información y el Conocimiento admite ser considerada como fase superior de la aldea global mcluhaniana. El canadiense anticipó además el advenimiento de Internet, el medio de comunicación inteligente:  “Después de tres mil años de explosión por medio de técnicas fragmentarias y mecánicas, el mundo de Occidente entra en implosión. Durante las eras mecánicas prolongamos nuestros cuerpos en el espacio. Hoy en día, después de más de un siglo de técnica eléctrica, hemos prolongado nuestro propio sistema nervioso central en un alcance total, aboliendo tanto el espacio como el tiempo, en cuanto se refiere a nuestro planeta. Estamos acercándonos rápidamente a la fase final de las prolongaciones del hombre, o sea la simulación técnica de la conciencia, cuando el desarrollo creador del conocimiento se extienda colectiva y conjuntamente al total de la sociedad humana, del mismo modo en que ya hemos ampliado y prolongado nuestros sentidos y nuestros nervios valiéndonos de los distintos medios” (McLuhan, 1977:26-27).

Considerado el creador de varios conceptos sobre los medios de comunicación, como el de la "aldea global". Para McLuhan el término se refería al rápido desarrollo de los medios de comunicación y sus efectos en la convivencia humana, y como la información se trasladarían rápidamente. Palabras clave: avance, tecnológico, comunicación, aldea global.

McLuhan llamó la atención de la gente debido a que tenía ideas muy adelantadas a su época, como la visión tan futurista que tenia acerca de los avances tecnológicos, y fue por esa razón que ha pasado a la inmortalidad. Se le considera el creador de conceptos acerca de los medios de comunicación e información, tales como la "Galaxia Gutenberg", la "aldea global", medios "fríos" y "calientes" y los medios de comunicación como “extensiones” de la persona.

A base de los criterios definidos por McLuhan para distinguir entre medios fríos y calientes, en términos generales, es posible afirmar que Internet admitiría ser considerado como medio frío, pues la impresionante interactividad de sus usuarios representa uno de los principales elementos distintivos del medio que admite ser considerado como inteligente. Evidentemente, en cada herramienta de comunicaciones de Internet -los chats, los weblogs o el correo electrónico, por ejemplo-, tendríamos que matizar grados. Las comunidades sensibles de Internet han convertido a Marshall McLuhan en referente obligado. Paul Levinson, quien fue presidente de la “Science Fiction Writers of America” y profesor del Departamento de Comunicación y Estudios de los Medios de la Universidad Fordham (Nueva York), emprendió un riguroso análisis sobre la contribución del pensamiento de McLuhan a la interpretación de las comunicaciones digitales: “Digital McLuhan. A guide to the information millennium”. 
En los Estados Unidos y Canadá, la primera edición de “La comprensión de los medios como extensiones del hombre” instantáneamente convirtió a McLuhan en celebridad. En Iberoamérica, en cambio, a finales de la turbulenta década de 1960, en realidad pocos académicos e investigadores de la comunicación habían reparado en el significado y trascendencia de los originales planteamientos formulados por McLuhan. Uno de los primeros cuestionamientos corrió a cargo del célebre intelectual mexicano Carlos Monsiváis, quien en su primer libro -Días de Guardar-, con la particular ironía que le distingue descalificó a McLuhan.  En la década de 1970, un amplio sector de la incipiente academia iberoamericana de académicos e investigadores de la comunicación optó por ridiculizar el pensamiento y obra de McLuhan -la mayoría sin siquiera haber leído alguno de sus libros-, suponiéndole gringo y funcionalista.

Uno de los términos más sobresalientes creados por McLuhan fue el de “la Aldea Global”, escrito por primera vez en el año de 1967, cuando apareció en su libro The Medium is the Message (El Medio es el Mensaje). Ese término tiene un particular significado; lo que McLuhan tenía en mente era cómo gracias a la rápida manera en la que se desarrollaban los medios de comunicación existirían efectos en la convivencia de las personas, dicha convivencia se transformaría totalmente, debido a que todos conocerían a todos, la comunicación y el viaje de la información seria instantánea desde cualquier lugar del mundo, es decir seriamos una aldea. Haciendo una analogía con el plano nacional seriamos prácticamente un pueblo, en donde todos tus vecinos te conocen a la perfección y la información fluye en cuestión de segundos.

McLuhan pensó que el medio que cumpliría con las características de comunicación global mencionadas sería la televisión, esas creencias surgían por que dicho medio, en su época de él, empezaba a ser por vía satélite.

Sus pensamientos eran acerca de un tema muy interesante y poco estudiado hasta antes de que McLuhan se interesara en él, a partir de que realizó sus primeros estudios McLuhan nos había dejado un marco teórico para poder continuar investigando acerca del funcionamiento y los efectos de los medios de comunicación. Ese es un tema en el cual hoy día estamos sumergidos, aunque tratemos de evitarlo, y la realidad es que todo lo que nos rodea es tecnología y la más avanzada es la que se encuentra en los medios de comunicación, los cuales han revolucionado la historia de la comunicación de la humanidad.

Se piensa que los medios de comunicación son fuentes por medio de las cuales obtenemos información, pero McLuhan tenía ideas distintas acerca de los medios de comunicación; creía que eran una extensión de nuestro cuerpo, mente o ser, es decir instrumentos que ayudan a desarrollar las habilidades del ser humano, también pensaba que nosotros formamos nuestros instrumentos y luego éstosnos forman y que somos lo que vemos.

Esas ideas no están muy alejadas de lo que ahora es nuestra realidad, uno de los ejemplos más claros que se pueden mencionar es la televisión que fue creada por los seres humanos en un principio con el fin de entretener a los mismos seres humanos, pero ahora se puede notar a simple vista que la televisión es la que nos moldea, nos muestra un modelo “ideal” de lo que deberíamos ser como personas y lo más sorprendente es la manera en la que nos dejamos influenciar e imitamos lo que la televisión nos muestra. McLuhan rechazaba la televisión, que es el más grande de los medios de comunicación, y la nombró “el gigante tímido”. En realidad lo que a él le interesaba era que las personas reflexionaran sobre el gran poder que la televisión tiene sobre nosotros los seres humanos. Pero las personas de su época interpretaron sus propuestas de manera equivocada, pensaban que McLuhan pretendía promover la televisión, y dejar en segundo plano la lectura. 

¿La Aldea Global le suena familiar? la respuesta evidentemente es afirmativa, y de hecho es nuestro pan de todos los días, aunque no lo es equitativamente para todos, es mejor conocido como el Internet.

El Internet es uno de los avances tecnológicos, en lo que se refiere a la comunicación, más exitosos conocidos hasta el momento, por medio de él las personas se pueden comunicar en fracción de segundos desde puntos geográficamente opuestos y sin mayor intervención. El concepto de la existencia de un mundo global es creado por intereses de índole económico, político y social, producto de las Tecnologías de la información y la comunicación (TIC). Toda esta idea de un mundo donde todos tengan algún tipo de relación con otros tiene la finalidad de que exista una conciencia mundial, donde exista dependencia mutua de naciones y así lograr promover la solidaridad y la lucha por los mismos ideales, por ejemplo conservar la biosfera del planeta o eliminar la pobreza, es decir que los problemas que otras personas sufren las hagamos nuestras también, pero la realidad es muy distante a lo que se plantea, todo eso es simple teoría. El término que se utiliza recientemente para todo lo descrito anteriormente es el de globalización, aunque la cruda realidad es que nos encontramos muy lejos de lo que significa una aldea global, en donde cada persona es importante, sólo es necesario pensar en cómo viven en los poblados alejados de la ciudad y el por qué de esa situación.

Es muy impresionante pensar en cómo la tecnología ha avanzado a una velocidad asombrosa y gracias a eso es posible que los medios de comunicación hagan que la información fluya de un lado para otro sin muchos problemas, y que esa información nos influya de manera sorprendente, tal y como lo hace la televisión en nuestras ideas.

Pero lo que es aun más sorprendente es que un hombre de los años 60, en donde la televisión por satélite era el mayor avance tecnológico en los medios de comunicación, pensara en que la tecnología en lo que se refiere a la comunicación seguiría avanzando a pasos agigantados, para que los seres humanos viviesen en una verdadera aldea global. En su época McLuhan fue criticado y humillado por investigadores de la comunicación. Eso es lo que generalmente pasa con las personasque tiene ideas excepcionales, todos los critican y piensan que están locos, pero luego sus juzgadores se dan cuenta de que estaban equivocados. De hecho Herbert Marshall McLuhan hoy en día es reconocido por los

estudios que realizo sobre los medios de comunicación y es considerado como un visionario de las comunicaciones digitales.

Los cuestionamientos, fundamentalmente ideológicos, a la obra de McLuhan se han extendido a nuestros días. El belga Armand Mattelart, por ejemplo, en su obsesión de denunciar los efectos ideológicos que desplaza consigo la hegemonía y afirmación del paradigma tecnoinformacional, en dos libros recientes: Historia de la utopía planetaria, e Historia de la sociedad de la información, afirma su propósito de desacreditar el pensamiento de McLuhan. 
Otro de los puntos que quisiera analizar es la entrevista que le realizó la revista Playboy, en ella McLuhan hace una serie de comparaciones enfocadas a los problemas y posibles soluciones que se presentan con el uso de las nuevas tecnologías así como planteamientos a futuro de lo que será esta nueva era tecnológica.

Comienza haciendo un recuento de la evolución humana en cuestión de comunicación y las etapas que él considera han sido “el parte aguas” de dicha evolución. Él se sitúa en la problemática que se vivía en su época (1964) donde la televisión comenzaba a jugar un papel muy importante en la vida de los norteamericanos y del mundo occidental principalmente. Hace referencia a la brecha generacional entre padres e hijos; los primeros acostumbrados a la “etapa de la imprenta” y los hijos impregnados con la “era electrónica”. McLuhan visualizaba que eso era normal, incluso se atrevió a proponer esquemas educacionales para ayudar al “Niño TV” a comprender mejor su entorno.

Hoy, vemos que sigue sucediendo lo mismo, pero con la llegada del internet al alcance de cualquier niño o joven, donde los padres dentro de su ignorancia tecnológica, satanizan y prohíben el uso de esta herramienta, sin embargo al igual que en los años 60, los jóvenes explotan y dan un gran impulso a está tecnología llamada internet y al igual que en los 60’s el uso del internet nos trae problemas y bondades que de primera vista espantan y confunden a los usuarios.

Vemos a niños y jóvenes buscando una identidad a través de un mundo digital, donde el consumo de drogas, libertades sexuales y nacimientos de subculturas, son parte de la realidad profetizada por McLuhan. Existen muchos ejemplos de estos de los cuales sito algunos:

· El uso del “Facebook” como un espejo para crear una identidad de aceptación no sólo con los amigos más cercanos, sino con el resto del mundo, buscando una empatía.

· El nacimiento de subculturas como los “bloggers” “twitteros” etc. Donde un grupo de “no especialistas” pueden ser parte directa o indirectamente de una cultura mundial.

· La explotación sexual explicita e implícita en la web es una d elos grandes problemas mundiales que ataca a millones de niños y jóvenes años con año.

· Conocimiento y contacto para la venta y compra de sustancias prohibidas, con el uso de palabras claves, cualquier joven puede saber como y donde encontrar este tipo de sustancias.

Y en este sentido del internet, McLuhan habla de manera muy profética, donde afirma que la humanidad estará sumergida en una “aldea global” donde todos los sucesos que ocurran en cualquier parte del mundo tendrán un efecto en todo éste.

Habla también de los cambios culturales y psicológicos que se sufrirán con la entrada a la cibernética y la automatización de las computadoras hacia la vida del hombre; una suposición acertada por McLuhan, en la que decía que “..All these convulsive changes, as I've already noted, carry with them attendant pain, violence and war--the normal stigmata of the identity quest--but the new society is springing so quickly from the ashes of the old that I believe it will be possible to avoid the transitional anarchy many predict.La automatización y la cibernética pueden jugar un papel esencial en facilitar la transición a la nueva sociedad… El ordenador puede ser utilizado para dirigir una red de termostatos global a la vida…”

Si bien es cierto, hoy podemos “sincronizar” nuestro teléfono móvil con nuestra computadora logrando recordar datos y actividades que previamente nosotros indicamos desarrollar. No es raro tampoco el “automatizar” pagos, consultas y actividades entre otras cosas más desde nuestra computadora hacia el resto del mundo.

McLuhan deja clara su idea de la transición humana a una era cibernética, donde el hombre debía estar preparado para su inclusión en ella; las bondades y los perjuicios a los que sería castigada esta nueva era, y que sin lugar a dudas hoy en día estamos viviendo. La comparaba con cada una de las etapas que para él fueron trascendentes.

Hoy tenemos que retomar esas palabras y aplicarlas a nuestra era, pues muchas se están cumpliendo; no es en vano que muchas de las palabras que el acuñó hoy sean parte de nuestro vocabulario habitual.

Debemos saber administrar las nuevas tecnologías, comprender sus impactos y mejorar los procesos de comunicación y comprensión. 

Marshall McLuhan hoy es reconocido como fundador de una de las más importantes escuelas de comunicación: la “Media ecology” (ecología de los medios). Neil Postman dio nombre a esa escuela de la comunicación, en la cual, además de Marshall McLuhan, es posible ubicar a pensadores de la talla de Neil Postman, Susan Sotag, Joshua Meyrowitz, Edmund Carpenter, Elizabeth Eisenstein, James Carey, Walter Ong, Lewis Mumford, Harold Innis, Paul Levinson, Lance Strate, y por supuesto Eric McLuhan –uno de los 6 hijos de Marshall McLuhan-. De acuerdo con Neil Postman: “Media ecology looks into the matter of how media of communication affect human perception, understanding, feeling, and value; and how our interaction with media facilitates or impedes our chances of survival”. 
De acuerdo con Lance Strate, actual presidente de la “Media Ecology Association” (MEA), ésta sería la relación básica de libros fundamentales que abarcan los objetos de estudio de los investigadores de la ecología de medios: 

Marshall McLuhan (1964). Understanding Media: The Extensions of Man. New York: McGraw-Hill. 

Marshall McLuhan (1962). The Gutenberg Galaxy: The Making of Typographic Man. Toronto: University of Toronto Press. 

Marshall McLuhan and Eric McLuhan (1988), Laws of Media: The New Science. Toronto: University of Toronto Press.

Harold Innis (1951). The Bias of Communication. Toronto: University of Toronto Press.

Harold Innis (1950). Empire and Communications. Oxford: Clarendon Press, 1950.

Walter Ong (1967). The Presence of the Word: Some Prolegomena for Cultural and Religious History. New Haven: Yale University. Press.

Walter Ong (1982). Orality and Literacy: The Technologizing of the Word. London, New York: Methuen. 

Neil Postman (1985). Amusing Ourselves to Death: Public Discourse in the Age of Show Business. New York: Viking. 

Neil Postman (1992). Technopoly: The Surrender of Culture to Technology. New York: Knopf, 1992.  

Neil Postman and Charles Weingartner (1969). Teaching as a Subversive Activity. New York: Delacorte. 

Lewis Mumford (1934). Technics and Civilization. New York: Harcourt, Brace & World.

Lewis Mumford (1967). The Myth of the Machine, Vol. I: Technics and Human Development. New York: Harcourt, Brace & World, 1967.

Lewis Mumford (1970). The Myth of the Machine, Vol. II: The Pentagon of Power. New York: Harcourt, Brace, Jovanovich.

Jacques Ellul (1964). The Technological Society. New York: Knopf.

Jacques Ellul (1965). Propaganda: The Formation of Men’s Attitudes. New York: Knopf.

Elizabeth L. Eisenstein (1979). The Printing Press as an Agent of Change: Communications and Cultural Transformations in Early Modern Europe, Vols. I and II. Cambridge, England: University Press.

Eric Havelock (1963). Preface to Plato. Cambridge, MA and London: Belknap Press of the Harvard University Press.

Edmund Carpenter (1973). Oh, What a Blow That Phantom Gave Me!. New York: Holt, Rinehart and Winston.

Jack Goody (1977). The Domestication of the Savage Mind. Cambridge, England and New York: Cambridge University Press.

Denise Schmandt–Besserat (1996). How Writing Came About. Austin: Univesity of Texas Press.

Robert K. Logan (1986). The Alphabet Effect: The Impact of the Phonetic Alphabet on the Development of Western Civilization. New York: Avon.

Joshua Meyrowitz (1985). No Sense of Place: The Impact of Electronic Media on Social Behavior. New York: Oxford University Press.

James W. Carey (1989). Communication as Culture: Essays on Media and Society. Boston: Unwin Hyman.

Walter Benjamin (1968). Illuminations: Essays and Reflections. New York: Harcourt, Brace & World.

Daniel J. Boorstin (1987). The Image: A Guide to Pseudo-Events in America. New York: Atheneum.

Susan Sontag (1977). On Photography. New York: Farrar, Straus and Giroux.

Gary Gumpert (1987). Talking Tombstones and Other Tales of the Media Age. New York: Oxford University. Press.

Camille Paglia (1990). Sexual Personae: Art and Decadence from Nefertiti to Emily Dickinson. New Haven: Yale Univ. Press.

Tony Schwartz (1973). The Responsive Chord. New York: Doubleday.

Regis Debray (1996). Media Manifestos: On the Technological Transmission of Cultural Forms. London, New York: Verso.

David L. Altheide (1995). An Ecology of Communication: Cultural Formats of Control. NY: Aldine de Gruyter, 1995.

Jay David Bolter (1984). Turing’s Man: Western Culture in the Computer Age. Chapel Hill: University of North Carolina Press.

Paul Levinson (1997). The Soft Edge: A Natural History and Future of the Information Revolution. London and New York: Routledge.

Christine Nystrom (1973), Towards a Science of Media Ecology: The Formulation of Integrated Conceptual Paradigms for the Study of Human Communication Systems. Ph.D. diss. New York University. 

En los años recientes, un mayor número de académicos e investigadores de la comunicación en Iberoamérica han reparado en la importancia de la obra de McLuhan. Efectivamente, es posible entender a los medios de comunicación como prolongaciones del hombre. Las avanzadas tecnologías de información y comunicaciones nos introducen en la sucesiva conformación de ambientes culturales.

Cada nuevo medio de comunicación transforma la forma como creamos y nos comunicamos, modificando también al sistema de medios de comunicación que operan en el ambiente cultural vigente -proceso de re-mediación-.  Marshall McLuhan admite ser considerado como auténtico visionario de las comunicaciones digitales, y representa el obligado punto de partida para emprender la interpretación de las acciones comunicativas que hoy realizamos a través de complejas interfases. Marshall McLuhan falleció en Toronto, Canadá, el 31 de diciembre de 1980. 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